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LECTIO DIVINA 

29° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
CICLO A 

 

«Pero tú, cuando oyes: Dad al César lo que es del César, entiéndelo 

únicamente de las cosas que no dañan a la piedad, porque si dañan, ya 

no son tributo del César sino impuestos del diablo”. 

San Juan Crisóstomo. 

LECTURA ORANTE 

Mt 22, 15-21 

«En aquel tiempo se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo 

para comprometer a Jesús con una pregunta. Le enviaron unos 

discípulos, con unos partidarios de Herodes, y le dijeron: «Maestro, 

sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios 

conforme a la verdad; sin que te importe nadie, porque no miras lo 

que la gente sea. Dinos, pues, qué opinas: ¿es licito pagar impuesto 

al César o no?» Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: 

«Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la moneda del 

impuesto.» Le presentaron un denario. Él les preguntó: « ¿De quién 

son esta cara y esta inscripción?» Le respondieron: «Del César.» 

Entonces les replicó: «Pues pagadle al César lo que es del César y 

a Dios lo que es de Dios.» 
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1. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 “A espaldas de Jesús, los fariseos llegan a un acuerdo para 

prepararle una trampa decisiva. No vienen ellos mismos a 

encontrarse con él. Le envían a unos discípulos acompañados por 

unos partidarios de Herodes Antipas. Tal vez no faltan entre ellos 

algunos poderosos recaudadores de los tributos para Roma. La 

trampa está bien pensada: « ¿Estamos obligados a pagar tributo al 

César o no?». Si responde negativamente le podrán acusar de 

rebelión contra Roma. Si legitima el pago de tributos quedará 

desprestigiado ante aquellos pobres campesinos que viven 

oprimidos por los impuestos, y a los que él ama y defiende con 

todas sus fuerzas. La respuesta de Jesús ha sido resumida de 

manera lapidaria a lo largo de los siglos en estos términos: «Dad al 

César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios». Pocas palabras 

de Jesús habrán sido tan citadas como estas. Y ninguna, tal vez, 

más distorsionada y manipulada desde intereses muy ajenos al 

Profeta defensor de los pobres. Jesús no está pensando en Dios y 

en el César de Roma como dos poderes que pueden exigir cada uno 

de ellos, en su propio campo, sus derechos a sus súbditos. Como 

todo judío fiel, Jesús sabe que a Dios «le pertenece la tierra y todo 

lo que contiene, el orbe y todos sus habitantes» (Salmo 24). ¿Qué 

puede ser del César que no sea de Dios? ¿Acaso no son hijos de 

Dios los súbditos del emperador? Jesús no se detiene en las 

diferentes posiciones que enfrentan en aquella sociedad a 

herodianos, saduceos o fariseos sobre los tributos a Roma y su 

significado: si llevan la «moneda del tributo» en sus bolsas que 
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cumplan sus obligaciones. Pero él no vive al servicio del Imperio de 

Roma, sino abriendo caminos al reino de Dios y su justicia. Por eso 

les recuerda algo que nadie le ha preguntado: «Dad a Dios lo que 

es de Dios». Es decir, no deis a ningún César lo que solo es de Dios: 

la vida de sus hijos. Como ha repetido tantas veces a sus 

seguidores, los pobres son de Dios, los pequeños son sus 

predilectos, el reino de Dios les pertenece. Nadie ha de abusar de 

ellos. No se ha de sacrificar la vida, la dignidad o la felicidad de las 

personas a ningún poder. Y, sin duda, ningún poder sacrifica hoy 

más vidas y causa más sufrimiento, hambre y destrucción que esa 

«dictadura de una economía sin rostro y sin un objetivo 

verdaderamente humano» que, según el papa Francisco, han 

logrado imponer los poderosos de la tierra. No podemos 

permanecer pasivos e indiferentes acallando la voz de nuestra 

conciencia con las prácticas religiosas.” José Antonio Pagola. 

 
    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me mueve Dios? 

 

 

2. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

 Señor, dame un corazón sabio y valiente. Sabio para 

reconocer cuando una situación determinada está en contra 

de la dignidad de los seres humanos, que son imagen de Dios. 

Valiente, para luchar con las armas del Evangelio en contra 

de esa situación, tal y como lo hiciste tú, mi Señor. Amén. 

 

3. CONTEMPLACIÓN:  

 “La referencia a la imagen de César, incisa en la moneda, dice 

que es justo sentirse ciudadanos del Estado de pleno título —
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con derechos y deberes—; pero simbólicamente hace pensar 

en otra imagen que está impresa en cada hombre: la imagen 

de Dios. Él es el Señor de todo y nosotros, que hemos sido 

creados «a su imagen» le pertenecemos ante todo a Él. Jesús 

planteó, a partir de la pregunta hecha por los fariseos, una 

interrogación más radical y vital para cada uno de nosotros, 

una interrogación que podemos hacernos: ¿a quién 

pertenezco yo? ¿A la familia, a la ciudad, a los amigos, a la 

escuela, al trabajo, a la política, al Estado? Sí, claro. Pero 

antes que nada —nos recuerda Jesús— tú perteneces a Dios. 

Esta es la pertenencia fundamental. Es Él quien te ha dado 

todo lo que eres y tienes. Y por lo tanto, nuestra vida, día a 

día, podemos y debemos vivirla en el reconocimiento de 

nuestra pertenencia fundamental y en el reconocimiento de 

corazón hacia nuestro Padre, que crea a cada uno de nosotros 

de forma singular, irrepetible, pero siempre según la imagen 

de su Hijo amado, Jesús. Es un misterio admirable. El 

cristiano está llamado a comprometerse concretamente con 

las realidades humanas y sociales sin contraponer «Dios» y 

«César»; contraponer a Dios y al César sería una actitud 

fundamentalista. El cristiano está llamado a comprometerse 

concretamente en las realidades terrenales, pero 

iluminándolas con la luz que viene de Dios. El confiarse de 

forma prioritaria a Dios y la esperanza en Él no comportan 

una huida de la realidad, sino restituir laboriosamente a Dios 

aquello que le pertenece. Por eso el creyente mira a la 

realidad futura, la de Dios, para vivir la vida terrenal con 

plenitud y responder con coraje a sus desafíos.”  

(Papa Francisco). 

 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 ¿Qué podrías hacer para responder a tu compromiso con la 

sociedad? Recuerda que para el cristiano es un imperativo, 
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una obligación ética y moral prestar obediencia a las leyes 

humanas que favorecen el desarrollo comunitario y el 

establecimiento de una sociedad más justa y equitativa.  

 ¿Qué podrías hacer para oponerte con valor profético a 

situaciones que son claramente contrarias a la dignidad de las 

personas, cuya identidad más auténtica es ser imagen de 

Dios? 

 ¿Qué acciones en tu vida o qué actitudes demuestran sin 

ambigüedades tu total pertenencia a Dios? ¿Qué podrías 

hacer –algo que nunca hayas hecho- para que hoy, todos los 

que te miren puedan exclamar “¡Le da a Dios lo que es de 

Dios!”? 


